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Evolución del paisaje 
y la ecología de zonas áridas 

Alfonso Valiente-Banuet 



HECHO EN C 


radas a estudios geológicos y paleonto- 
lógicos, fue posible determinar cómo ha 
sido la evolución del ambiente físico a lo 
largo de millones de años, así como la 
relación que guardó esta transformación con la 
evolución de lo viviente. Los geomorfólogos se- 
ñalan que el paisaje, entendido como todo aque- 
llo que el ojo percibe en una cierta área, está 
constituido por diferentes unidades físicas, en ca- 
• da una de las cuales operan y han operado dife- 
rías procesos de transformación. 


Particularmente, los paisajes aluviales, muy 
comunes en las zonas áridas, han tenido trans- 
formaciones producidas por eventos de erosión y 
depositación a lo largo del Cuaternario (hace 2 
millones de años, aproximadamente) constituyen- 
do ambientes muy heterogéneos donde los sue- 
los difieren en sus antigüedades y por ende en 
sus características físicas y químicas. Con base 
en el estudio de estas cronosecuencias de sue- 
los, los edafólogos y geomorfólogos en conjunto, 
han podido dilucidar las vías y mecanismos que 


definen los cambios en las propiedades de los 
suelos con respecto al tiempo. Asimismo, se ha 
podido determinar que estos cambios ocurren 
durante intervalos de cientos a miles de años, 
tiempo que concuerda con la longevidad de un 
gran número de plantas que habitan las zonas 
áridas. 

Información sobre geomorfología y vegetación, 
obtenida en la Península de Baja California y el 
MaWe de Tehuacán, muestra consistentemente 
que la heterogeneidad edáfica producida por la 
evolución de los paisajes aluviales, se refleja en 
discontinuidades en la vegetación. Dichas dis- 
continuidades se manifiestan a través de cam- 
bios espaciales abruptos (a escalas de metros) 
en la composición florística y las abundancias re- 
lativas de las especies. Así, analizando aspectos 
fisiológicos, poblacionales y comunitarios se llegó 
a la hipótesis de que ai cambio, las especies co- 
munes en un paisaje, comienzan a experimentar 
problemas para establecerse hasta que las res- 
tricciones son tantas que desaparecen. Al mismo 
tiempo, se empiezan a generar las condiciones 
para el establecimiento de otras especies, es de- 
cir, se desencadena un proceso sucesional cuya 
duración ocurre en periodos de cientos a miles 
de años. Al considerar que las zonas áridas man- 
tienen la mayor densidad de plantas longevas, 
con especies que pueden llegar a vivir por más 
de dos mil años, resultará evidente la importan- 
cia del entendimiento de cómo han evolucionado 
los paisajes para comprender procesos ecológi- 
cos a escalas fisiológica, pobiacional y comunita- 
ria. Esta nueva línea de investigación, en donde 
se mezclan escalas de tiempo que van de las 
ecológicas hacia las geológicas, es fundamental 
para poder dar respuesta a un gran número de 
patrones en la vegetación que hasta el momento 
no tenían ni tienen una explicación satisfactoria. 










Hacia una investigación 
ecológica integral 

Ronald Nigh 


a diversidad de intereses de 
tipo académico, que tienen 
los estudiantes e investiga- 
dores del Centro de Ecolo- 
gía ha quedado manifiesta en mu- 
chas ocasiones. No es común en- 
contrar tal cantidad de campos de 
investigación ecológica en un solo 
centro de trabajo. No obstante esta 
riqueza, por momentos aparenta un 
caos al que algunos han intentado 
poner orden. Los hay que han pro- 
puesto dotar al centro de una es- 
tructura departamental, agrupando 
a los investigadaes de acuerdo a 
los diferentes intereses y visiones 
de la ecología. 

Sin embargo, más que “dividir- 
nos", me parece que debemos bus- 
car vínculos de unión, lejos de la 
tendencia “natural" de los especia- 
listas que reducen las explicaciones 
científicas a conceptos útiles sólo 
para sus investigaciones. El Centro 
de Ecología, por su rica composi- 
ción académica se encuentra en una 
posición envidiable para poder con- 
tribuir con una visión holistica e in- 
tegral de la ciencia. 

Sin duda una clave para dicha in- 
tegración de enfoques en la ecolo- 
gía, son los conceptos de jerarquía 
y escala. Muchas de las diferencias 
que existen entre nuestros métodos 
y conceptos de trabajo, son produc- 
to de las diferentes escalas, inhe- 
rentes a los fenómenos que estu- 
diamos. El fenómeno de la suce- 
sión, por ejemplo, puede estudiarse 
bajo el enfoque de la ecología de po- 
blaciones, de comunidades, de eco- 
sistemas o del paisaje mismo, cada 
una con una escala, tiempo y espa- 
cio propios. 


Cada enfoque tiene su método y 
un investigador puede identificar los 
procesos e identidades a los que 
éste le da acceso. Es evidente que 
cada enfoque aporta algo sobre la 
sucesión que debemos tener en 
cuenta para llegar a una explicación 
cabal del fenómeno. No obstante, 
para tener la oportunidad de estu- 
diar las relaciones entre los diferen- 
tes niveles de escala es indispensa- 
ble que mejoremos nuestros méto- 
dos de trabajo. 

Tal vez, las cuestiones teóricas 
más interesantes, se relacionan a 
los vínculos entre población, comu- 
nidad y paisaje en la dinámica de la 
sucesión. 


Ante un problema de aplicación 
práctica como el manejo de áreas 
naturales sensibles, resulta impres- 
cindible entender, por ejemplo, vín- 
culos como la influencia entre los 
procesos de competencia, las per- 
turbaciones microambientales y los 
procesos de cambio en el mosaico 
del paisaje. 

Para la adecuada conservación 
de las áreas naturales se requiere 
de la integración de cada uno de los 
enfoques de las investigaciones, in- 
cluso más allá de la ecología, dan- 
do a cada uno su escala y jerarquía 
propias. 

En la actualidad, las áreas natu- 
rales son pequeñas islas rodeadas 


de paisajes perturbados. Para con- 
servarlas se requiere de un manejo 
con enfoque regional donde se je- 
rarquicen los factores relevantes. 
No sólo resulta importante ocuparse 
de la distribución de especies en 
peligro o las características bióticas 
y físicas de una reserva, sino tam- 
bién de lo que ocurre en sus márge- 
nes. No sólo nos concierne la isla, 
sino también el paisaje en que se 
ubica ya que los procesos ecológi- 
cos de mayor alcance determinarán 
su sobrevivencia y la de otras enti- 
dades a nivel global. 

Por lo anterior, la convivencia de 
personas con diversos intereses en 
el ámbito ecológico, facilita la expe- 
rimentación de vincular los diferen- 
tes niveles de los procesos ecológi- 
cos. Dicha oportunidad ya está 
siendo explorada por los investiga- 
dores del Centro de Ecología, con 
los estudios de la selva caducifolia 
de Chamela. Otras investigaciones, 
llevadas a cabo en las selvas La- 
candona y de los Chimalapas, pro- 
porcionarán una oportunidad similar 
para las selvas altas. La interacción 
continua entre el personal académi- 
co podría dar oportunidades para 
estas colaboraciones. De ser así, 
los resultados podrían ser aporta- 
ciones de gran valor para la ecolo- 
gía. 


bobrt; el concepto de ecología 

Miguel Franco 




a palabra ecología no tiene 
mucho tiempo de existir. El 
naturalista y filósofo alemán 
. . > . . Ernst Haeckel propuso es- 
te término en 1869 para designar 
el estudio de la relación entre los 
animales y su medio tanto físico co- 
mo biótico. Con el paso del tiempo 
y la institucionalización de la cien- 
cia, el término ganó aceptación en- 
tre los ya entonces llamados biólo- 
gos, ampliándose además para in- 
cluir a todos los organismos vivos. 
Como todo en la naturaleza, y cier- 
tamente el lenguaje es parte de ella, 
el significado de! término ha conti- 
nuado evolucionando. Blo muy a pe- 
sar de la opinión de biólogos conser- 


vadores (y confieso que en ocasio- 
nes me he incluido entre ellos en 
este debate) que creen tener mayo- 
res derechos sobre su empleo. El 
uso generalizado de la palabra e- 
cología en nuestros días es indu- 
dablemente una consecuencia de 
la problemática ambiental actual pe- 
ro también de la pereza mental que 
nos caracteriza. Dgo esto último 
sin ningún propósito peyorativo. Es 
innegable que es más fácil hablar 
de la “televisión" que del “aparato 
para enviar señales visuales a gran 
distancia". Ello es parte de la for- 
ma en que el lenguaje evoluciona, 
indudablemente, la invención de tér- 
minos y la consiguiente evolución 


de su significado agiliza la comuni- 
cación a pesar de que en ocasio- 
nes ello acarree imprecisión y, por 
lo tanto, confusión. ¿Hemos de re- 
signarnos los biólogos a perder la 
exclusividad en el uso del término 
y dar cabida en él a toda la proble- 
mática ambiental? Los primeros crí- 
ticos dei término lamentaban que 
si ecología era lo que se expresa en 
la segunda oración de este escrito, 
entonces habría muy pocas cosas 
que no pudieran ser acomodadas 
en él. Irónicamente la critica más 
fuerte al uso del término ha dado 
una vuelta de 360°. , 




^ e despiertan al aparecer la penumbra 
nocturna y se van a dormir al amane- 
^ cer. Durante el día permanecen en re- 

fugios como cuevas, troncos huecos, 

grietas, minas, debajo de puentes, etc. Aun en 
las ciudades encuentran acomodo en oqueda- 
des o rendijas entre los edificios. Casi inadverti- 
dos por los demás seres vuelan en busca de 
alimento a lo largo de la noche, Por su aparien- 
cia y el sigilo con que se mueven, los murciéla- 


gos han sido inspiración de incontables leyen- 
das y supersticiones inseparables del folklor de 
muchas culturas en el mundo. 

En las culturas prehispánicas, los murciéla- 
gos fueron representados como dioses y se les 
encuentra en códices, estelas y vasijas. El culto 
a estos animales ha sido diverso y a la vez con- 
vergente ya que su imagen es siempre asocia- 
da a la oscuridad y la muerte. Los mayas los 
llamaban “zotz", de ahí el nombre de un pueblo 
indígena del estado de Chiapas, los Tzotziles, 
“la gente del murciélago". Los Náhuas los lla- 
maban “tzinacan", de ahí el nombre de un po- 
blado cercano a la Ciudad de Toluca, Tzinacan- 
tepec, que significa “en el cerro de los murcié- 
lagos". 

Aún en la actualidad, en algunos pueblos de 
los estados de Veracruz, San Luis Potosí y Mé- 
xico se llevan a cabo ofrendas a los murciéla- 
gos en cuevas. Estas consisten de ollas, ali- 
mento, flores, velas de cera negra, animales 
sacrificados y monedas que son colocadas ba- 
jo el lugar donde se agrupan los murciélagos. 
Estos ritos siguen siendo parte de las tradicio- 
nes de los lugareños. 

Además de poseer características biológicas 
únicas, los murciélagos son uno de los grupos 
de mamíferos más antiguos. Se tiene un regis- 
tro fósil del Eoceno (hace 60 millones de años) 
cuya morfología es igual a la de sus congéne- 
res actuales. Por otro lado, es el único grupo 
de mamíferos que puede volar gracias a su di- 
seño, ya que sus extremidades anteriores es- 
tán modificadas en alas. Esto les permite ma- 
niobrar rápidamente y atrapar a sus presas efi- 
cientemente. 

Los murciélagos han logrado desarrollar efi- 
cientemente la ecolocación (detección de obje- 
tos a través de la emisión de ultrasonido), por 
lo que dominan el espacio aéreo nocturno, so- 
bre todo las especies que se alimentan de in- 
sectos. 

Este grupo es de distribución cosmopolita y 
el segundo en abundancia a nivel mundial. Con 
900 especies, representa al 25% de los mamí- 
feros. Las regiones tropicales y subtropicales 
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concentran al mayor nú- 
mero de especies; los eco- 
sistemas tropicales de A- 
mérica albergan la mayor 
diversidad con 282 espe- 
cies. De éstas, México tie- 
ne 136 y constituyen el 
30% de las especies de 
mamíferos del país. 

En México, en las selvas siempre verdes, las 
especies de murciélagos representan el 80% 
de las especies de mamíferos. En las selvas 
tropicales caducifolias y en el desierto de Baja 
California se encuentran 1 3 especies endémi- 
cas, es decir, sólo se encuentran en estas re- 
giones. 

Los hábitos alimenticios son diversos e inclu- 
yen a insectos, peces, néctar y sangre de ver- 
tebrados, entre otros. Sin embargo, el 70% de 
los murciélagos comen insectos. Se ha calcula- 
do que los dos millones de murciélagos que ha- 
bitan en una mina llamada Mina del Tigre en 
Sonora, consumen 11250 kilogramos de insec- 
tos por noche. Esto resulta de gran importancia 
para el mantenimiento del equilibrio poblacional 
de insectos “plaga". 

Por otra parte, los murciélagos frugívoros son 


responsables de la rege- 
neración natural de bos- 
ques a través de la dis- 
persión de semillas y la 
polinización de plantas. 
Depende de estos mur- 
ciélagos que plantas en 
peligro de extinción co- 
mo el Baobab (Arbol de 
la vida) del este de Africa o el Saguaro del De- 
sierto de Sonora sean polinizadas. Además, e- 
xiste un gran número de plantas de importancia 
económica a nivel mundial y local que son poli- 
nizadas por murciélagos. 

En Mesoamérica existen tres especies que 
se alimentan de sangre de vertebrados y de és- 
tas sólo una se ha especializado en el consu- 
mo de sangre de ganado, por lo que es consi- 
derada plaga agrícola. 

Por último es importante señalar que la des- 
trucción de los bosques, el uso indiscriminado 
de insecticidas y la falta de información sobre 
estos animales han ocasionado que sus pobla- 
ciones estén en constante decremento. Actual- 
mente el 40% de las especies de murciélagos 
en el mundo se encuentran en peligro de desa- 
parecer.^ 


Voladores 
de la noche 
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